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E l Editor ha creído hacer ün Servicio á la Religión, 
y á sus Ministros en publicar esta primera producción, que 
bajo la metáfora de Ciudad de Dios, predicando de la 
Concepciorí Purísima, comcf original de su espíritu y plu-
m a , pronunció en Iglesia de Capuchinos de Cádiz su 
sábio y apostólico Autor , que despues con general aplau-
so se adquirió la admiración y veneración de toda la Pe-
nínsula , para que |>or la uñ̂ L s* coipspi | | 1 e o n . = V a l í . 



ALABADA SEA LA SANTÍSIMA TRIN: 

Beatus venter., qui 
f . Z j . , 

Bienaven tu rado es e l v ient re q u e t e 

lu S* L u c . cap. 11 

ion singular alegría de toda la tierra se funda 6 edifi-
ca ei Monte Sion ( i ) , que es la Citidad de David (2). Esta es 
aquella Ciudad del gran Rey, en cuyas casas, como dice el 
Real Profeta, será Dios conocido (3), en la que se unieron y jun-
taron los Reyes de la tierra, que admirados al verla tan sin-
gular, esclamaron verdaderamente, que asi como lo oimos, 
asi lo vimq§ en esta Ciudad del Señor de las virtudes, en 
esta Ciudad de nuestro Dios, la cual él fundó y estableció 
para siempre: todo esto nos dice David al salmo 47; y sin 
duda, que según estas señas, el esta Ciudad prodigiosa, aque-

misma que vio en su Apocalipsi el Evangelista S. Juan 
cielo , y de .Dios, pero no antigua, sino nueva: 

civttátem sanctam jerusalem novam descendentem de coeh 
(4). Maravillosa Ciudad por cierto, que aun los prime-

de su sér, ó por mejor decir, los primeros ins-
su existencia los recibe, y tiene allá en el eielo, 

mano 
de las i s o n _ 

, ó que 
atención á la especulación de 

será esta, que con tantas demostra-
tifica, sino aquella, cuya pri-
se lace con estraño y nuevo 

y hombres, de los cielos y la tierra? 
, en cuya habitación ó casa será 

(1) Psalm. 47. 3. (2) 2. Reg. c. S. 7. 
Apoc. 21. 3. 



> 
porqué^la verdad es el Señoie granúe y y 
ble en esta Ciudad de n u e s t r o Dios (i6) ; pues hizo en. ella cosas 

nombre (17), cuales nun-

fundóla el Altísimo, y preparóla sobre todas las 
orribntmde l o s k M s r q u é nermosa y 
te manifiestas erí tu Concepción, mística Ciu-

ós, Maria! pues| si aUá e n d principio del mundo, 

w mas en Vos, Dulcísima Señora, 
píritu no en la superficie , como en las aguas, sino en Vos 
í? dentro de Vos, pues sobre ellas es fundada y preparada: por 
J - , que el caudaloso rio del agua de 

* * trono de Dios, bafiába 
"mística^erusalen, que en su visión registraba (21). Por 

si mal no entiendo, dijo David, que la impetuo-
:raba la Ciudad de Dios (22). 

de Dios 

no de lá culpa, que arrojo de su boca la serpiente antigua á 
muger prodigiosa para ahogarla en sus corrien* 

(í$) Psalm. 86. 3. (16) Psalm. 47. 1. (17) Lue. c. L 40. 
(18) Psalm. 147.'9. |19)f Of f i^ . i^ l i (80)'Genes. 1, 2. 
(21) Apoc. 22. 1. Psalm. 4S>. 5. 



tes, como reñere S. Juan al cap. 12 de su Apocalipsi (23). Cla-
ro está, que el mismo que en el principio del mundo dividió 
las aguas de las aguas, separando las que estaban soK- * 
firmamento, de las que estaban debaj© del firmameny 
separaría ó dividiría las a g u a s s an ta s r del firmanientr 
ria Santísima, mi Señora, de las aguas ponzoñosas 
nal dragón, mandando! la tierra que r "" 
na , y fuese abriendo sus senos, 
riO QU2 liauw* UU«AMW .v. - _ . 
quedase victoriosa esta muger ñíerte, y cumplida la promesa 
del Divino Esposo, que en los cantares la asegura q | ^ no solo 
uno, pero ni muchos rios podran jamas inundarla. (20j. , _ 

; Pero no es esto lo mal^ que al fin como venida deleielo, 
n o es uíuvm« # . 
gracia, aun en su p r i m e r i n s t a l e , que llegase a feria t\ Kvm 
gelista, como Ciudad de refugio, dada por Dios a jos hombres 
para su remedio; que tampoco en David, fue lo mas estrano 
pasase del tabernáculo de los pastores^, al tronq y p a l ^ d e 

; ni que siendo joven despedazase ai 
, sin mas armas que sus manos, w 

aun en sus juveniles años fuese tanto su v a l o r , que sin mas 
armas que su e s f u e r z o , quitase el oprobio de Israel (2«), v en-
comendase Dios á su cuidado la defensa y jse 

. Esto sí que es g l o r i a y honra de J )av id , y «sto si 
es prueba de la casi inmeása ma 



á quien las Reinas« y 
es la- escogida^ 

las demás, no sino 

, y ts a mi 
icaria tpayor 
codo , ésta y no 

lo medido se nace por es 
la razón , porque debiendo el 

? 

su men-
a l a perfección y santi-

, para que puedan ser 
de la gracia casi inmensa de Maria, mi Señora, en su 

fti sio mancha ; peroaun no basta eso, porque se re-
quiere que toda esa perfección, que toda esa santidad se 
tfplique doce mil veces para llegar á medir la Ci 

dad de los 

; y 
en 

latitud%y altura, 
Haced pues 

da la gracia, 

en la mayor 

en igual número en su 
todas sus dimensiones (37). 

en uno to-
y virtud 

, Confesores, Vírgenes y 
, son y serán ; 

á que oue . •. «¡m.«uf.ai, 

52 1. 86. 1: 
(3í>) Apoc. cap. 2Í. v. 17. 
(37) Can. 4. 3. Y" 

. 12. et 
16. 

Ibid. v. 17. 6. % 



, en su 
la me-

(qué parece inmensa 
y seis mu veces por lo menos, y hallareis, 

eso, y mucho mas es la gracia de Mari« 
M Purísima ; pero DO peñseis 

, porque es tan superficial como , 
Divino Esposo etf los cantar^ , dos veces que llega á 
la hermosura de sus megillas (en.que se significa la 
que es la hermosura del alma) luego añade : absgue- eo 

1) absqué ocultis tuis (39). Toda esa' 
sura mía , se 
oculto en tu interior, que es ese un 
licia y gracia solo puede 
sus emisiones, que 

inora, 
que obtuvo ei primado ó primacía en toda generación, y que 
con su virtud propia holló los corazones de los mas altos , y 
illas humildes; que su morada es en la heredad del Señor, y 
que por esto le mandó el que la crió que en sus escocidos 
mase sus raices (41); qué otra cosa quiere de'cir todo esto, 
darnos á entender q îe su gracia , por tan grande, escede á la 
de todos los amigos y escogidos de Dios, si con la de ellos se 
mide ; porque la medida de éstos da bien á entender, cuánta 
sea la gracia de María, mi 
sa , si de aquella usamos 

Pero aun no está dicho todo, porque nos falta un 
que hace en mi sentir mas visible la gracia de María, mi 
Señora, en-su Concepción Purísima. ¿No es verdad qug to-
das las gracias, prerogativas y . favores que hizo Dios á 
nuestra Reina, como el ser concebida sin culpa original, el 
seridesdeileego Señora de todo :1o criado en los cielos y en 1® 

la perfección de su sér en el cuerpo y en ei tierra , con 
alma ,*se le a es • * 

esamlteza y 

, ^ ^ u e ha dé ser Madre df Dios ? Asi 
algunos Santos Padres : pues ahora: veis 

un Dios humana-
.y .pfe 
to mi % - « 4 - » . 

menos que oír 
seriarla : asi lp da íáentender la 
Redemptor en el Evangelio de mi tema. 

Cant. 6. 6. (39) Ibid. v. 12. 
C ?. v 

• : 

Eccli 24. 10. 
3 

12. 47; 



, pret 
buen hijo , y Cristo 
raJos son en vei 
guardan en su eorazon 
á Ai verlo da á 
de predicar se llegó a 
dijo: que su madre y hei 
á que respondió preguntan 
cuál era su madre, y concíifyó 

, ser 
, le res 

de tan 

a , 
en otra ocasion 

uno del auditorio, y le 
le esperaban en la puerta; 

, quiénes eran sus hermanos, y 
diciendo que el que hiciese la 

celestial, ese era su hermano y su ma-
de ser Madre de 

, i cuánta será y sus 

5 
jada en la guarda y cumpli-

, que (como diré en la segun-
Santos , sino también á los 

que por su dignidad, la llamaron 
eneraciones (42), y todas las gentes 

honor y gloria, y todos se-
su luz, y hallarán patentes las puertas de 
entrar á ser su pueblo electo; pero solo 

escritos en el libro de la vida del Corde-
á sus escogidos , y los traerá de los 

, que son los cuatro estremos de la tierra, 
, Aquílon^y Mediodía, á cuyas partes cor-
número las doce puertas de esta mística 

(45), que siempre estarán abiertas para estot 
de bendición, y clientes de Maria. 

los justos han de tener entrada en 
? católicos, que asi 

, Fuwa < «vimw« qüe no entrará en esta 
, ó'que 

lomicidas, los carnales y 
, 1V/J 1UVIVMU.UJ, 
viciosos* no tienen par-

(42) Xuc. 1. 48. (43) Apoc. 20. 27. (44) Matt. 24. 31. 



en esta 

hemos ae ser 
cuando 

nales entrañas fr ¿ Puede, 
en vuestro corazón 

tólicos ; repito, que qiii 
siente perder á Dios, á Maria Santísima yá su propia 
no es mucho .encuentre tanto rigor en una Madre tan 

, que no 
hemos de tener entrada eri 

eso, sino 

cepcion dichosa. Habla el Divino 
ñora, en los cantares, y le dice : ¡Oh, tú, la mas hermosa entre 
las mugeres, si te ignoras á tí 
cuánta es tu gracia, sal al campo , y 

es , si no conoces 

dado y guarda el Divino Esposo 

? como amparo 
le encomienda su icùi^ 

: mas no es 
prueba ; porque si María, mi Señora , en su Concepción di-

(47) Apoc. v. 8. (48) Cant. L% . 33. 



la propongamos Protectora de "los pecadores, y que 
lallemos la entrada para nuestro consuelo! Pregunte-

mos á David en qué parte del mundo está situada ó fundada 

is Civitas hegts magm 
darnos á entender éon eso ? ¿ Qué? ¿ no le dijo 

manifestaría en 
Ion ? ab AquiionepaMetur cmne malum (gi). ¥ 

mismo 

, quiso 
por eso dice el 

ran Ciu-
tenia tres 

a 

mnbt allí á 
¡dista S. Juan 

ia el Aquilón: la Ciudad de 
H mi Señora^ que en su-visión-Registraba: -el. :ab - Aquthm 
fce tres '53). fidi Civizatem Jérusákm: bedtus benter qut te 

. Que es 

Llegamos ya, religiosísi , en 
eotífusion la casi 

Santí-
correspoo-

Psalm. 47*. (¿í) Jerem. 1. 14. 
3) Apoc. 21. 13," 

» V* A» 



de esto nos 
9 

de los 
egarnos como otro 

se nos propo-
de la perfección 

ver 
eso para conseguirlo 
monte el sa 

en espíritu a un alto 
5 " tata vision se 

para 

Habla pues S. Juan de las esceleneias de esta mística Ciu-
sus fundamentos 

ta muri Civitatis omnis 
que por estas 

la gracia cuando 

bien entenderse las vir-
alma. i Oh, válgame Dios, 

'ercicío esta mís-
sér, apenas reci-

nder á ella con los mas 
actos de todas las virtudes : apenas en el primer* ins-

tante de su sér, conoce lo que recibe , cuando oficiosa se ofre-3 

ce á la correspondencia; apenas en 
á conocer, cuando agradecida egercita 
de fe, esperanza y caridad, aventajando en ÉSTA a IÜS mas en-
cumbrados Serafines, y en aquellas á todo el conjunto de los 

i O h , qué hermosos son tus? pasos, hija del3 Prínci-
Angeles di-

fatóìtìos tan 
angélica y huma-

Gen. 22. S. (¿6) Exod. 34 3. et 1 
(¿8) Ibid. v. 19. (Sí)) Cam. 7. L . 3. 6-

\ 



( 
Pero i Oh, oh, qué confusión para nosotros! Ver á 

Santísima nuestra Reina, que en el primer instante de su sér, 
luego que conoce lo qué recibe, corresponde á la gracia tan sin 
pereza, que no lq difiere aun pfra el seguido instante; y noso-
tros despues de días y mas dias, de años y mas años, que es-
tá Dios llamando á nuestro corazon con auxilios y gracias sin 
número, nos estamos quietos y mas quietos, y aun nos hace-
mos sordos y desentendidos! i Qué cargo tan tremendo de-
lante de Dios! i Y oh, qué omision tan peligrosa para nuestras 
almas! ¿Ignoramos acaso, que en no corresponder á tantos 
auxilios y gracias, nos ponemos á peligro de perecer eterna-
mente? ¿Y en ciertp modo ponemos á Dios como en necesidad 
que nos abandone? pues sepamos , que si no atendemos; á sus 
llamamientos, correspondiendo á la gracia que misericordio-
sísima me ti ce nos envía cuando puestos en necesidad le clame-
mos, no nos dará oidos, y en nuestra muerte se reirá de no-

tros, y asi vendremos á morir en nuestro pecado: quia'vo-
, et renuistis'.-.: ego quoque in interitu vestro ridebo::::tunc 

hwocahunt me, et non exaudiam{6i\quare!is me, et non invente-
t$t9 et in peccafo vestro moriemini (62): temamos de nuestra pe-' 
re?a, pues ésta, contentándose con solo los deseos, es causa 
que vengamos á morir á manos de estos mismos deseos, como 
lo dife el Espíritu Santo (.63): tengamos siquiera vergüenza y 
afrentémonos de vicio tan enorme, que en testimonio de la 
eterna Sabiduría nos contituye discípulos de los mismos bru-
tos , para que de ellos aprendamos : vade piger ad formicam 

;amos de nuestro engano, que tan oscurecido nos tie-
ne el entendimiento para obedecer á-la verdad, y emulando 
los mejores carismas ^^aprendamos de nuestra Soberana Rei-
na , que como 
riendo tras e.l olor 
sucristo : pon 
los 

ís ep pura 
mm? en aquel 

e apenas 

con su e; a que cor-
/ 

, Mígu V 
siendo 



dores, lloró:real y Verdaderamente copiosas y 
l o s Piados de los hombres, con que"conoció 

á su " 
C t l 

• #. 'I' 

«I 

tan .twa,;ijwcsirai^ioieza en ti jpicio ífii/in«! 
y ved aqui de paso con cuánta propiedad preguntaba 
geles con su admiración, viendo estos progresos 4e Mariá mi 
Señora, en su Concepción dichosa, que quién era ésta, que co-
rrió varita de humo compuesta ¡ del olor de sus virtudes, simi 
h c a d a s ^ el incienso, y dé lo amargo de su dolor y llanto 
presada en la mirra, subia par el desierto de caminos tan in-
trincados. 

i Oh, cristiano y religiosísimo auditorio! paremos aqui la 
consideración un poco, y reflexionemos sobre este egemplar que 
t e m o s a la vista: ¿qu| es «fsto que.admiramos? María San-
tísima concebida sin mácala de culpa original, y en tanta 
perfección y gracia, que escedia á los mas altos Serafines-
aquella pura criatura á solo Dios inferior; la que ha de ser 
Madre del Upigériito del Eterno Padre; la que ese! centro de 
las delicias 4e Dios; y-fina] píente* la que Señora de los-cielo» 
y la tierra* de los angeles y hombres, asi llora, asi se duele 
de nuestras culpas y pecados? ¿y nosotros, á vista de este egem-
plar, aun tenemos valor para amar el pecado, .y ofender á 
Dios, una , otra, otra , y repetidas veces? Aquella de quien 
solo puede decirse, que buscándose su pecado no podrá encona 
trarse: quaretur peccatum iliius, et non invenietur (66). i Asi llo-
ra los ágenos delitos 1 ¿y nosotros, cargados y oprimidos 
con el inmenso peso de innumerables culpas propias, no solo 
no lloramos sino que aun procuramos añadir nuevo peso á 
tanta carga? jOh , delirio, oh , ceguedad! r 

; Pero aun no pára aqui nuestro desatino , pues según nues-
tro peligrosísimo sosiego, parece que contra el consejo del Es-
píritu Santo decimos: pecado hemos, y ninguna cosa triste 
ips ha sucedido (67); ¡ qh almas! \ con qué verdad ¡Sodrem< 
cir e t̂ci?, no esqosa triste pife ventura lq qqe nos avisa 
ppr Jeremías ; sabe, y ve que te es malo y amargo 
dejado á tu Dios al tiempo que te guiaba por el carpino de 
la vida eterna: scito, et vih^quia malum, et amarum est retí-
quisse te Dominum Deum iuum7 eo tempore, quo ducebat te per 

(66) Psalm. 9. 39. (67) Eccl. 1 4 . ( 6 8 ) Jerem, 2. 19. 



viam ? (68) No es cosa amarga, lo que aice u a v i a , que apar-
tándose los juicios de Dios de nuestra vista y consideración, 
seremos dominados de todos nuestros enemigos : auferuntur 

ia tua á facie ejusy omnium ínimicorum suorum 

¿No es cosa triste, que habiendo el hombre perdido á Dios 
por la culpa, no le queda despues donde fijar el pie en seguro 
ni donde voker los ojos, que no encuentre con mortales ene-
migos que le presentan sangrienta guerra: pugnabit pro eo or-
his ferrarúm contra insensatos (fo)? ¿No es cosa amarga perder 
la filiación adoptiva de Dios y de Maria, y el derecho que co-
mo hijos tenemos al reino de la Gloria suya, y hacerse escla-

¡ v^un cuánta pl!oj>iediid está ¿scrito, 
es ignorante (^í)vpüés á vistá dé táritos aanos como 

alma por la culpa, se atreve á decir, que aUnque 
ha pecado ninguna cosa triste le ha sucedido 1 

Conozcamos nuestro peligro y nuestro ¿año, y «enmende-
mos en mejor lo <}ue ignorartómeifehemos pecado (¿fá): llore-
mos nuestros éscesos, si queremos ser dichosos Í73); y sepa-
mos , que sin llanto no hay perdón, sin perdón no hay gra-
cia , sin gracia no hay mérito, y sin mérito no hay gloria 111o-
remos todos, pues eniniquidad y pecado ñiimos^once* 
Hören' los justos, pues con el justo Isaías- pueden y deben 

$us justicias son como un paño asquerosamen-
te manchado : quasi pannus mens t rúate universa justitt¿e nos 

, pues su pecado siempre esta 
(76). Lloren los párvulos, 

pues tampoco están libres de culpa, aunque su vida sea de un 
solo dia sobre la tiefra, como San León confiesa: nerHo mundus 
a sor de ñeque infans, cujus vita unius et 
Lloren los adultos pues todos con Isaias debemos 
que como ovejas erramos , declinando cada cual por m senda 
de nuestros apetitos y pasiones (77). Lloremos pues 'íoífó&f'dé* 
latÉe del Señor que nos hizo, porque él es nuestro Dios, y 
nosotros ovejas de su rebaño , y su pueblo (78) escogido en 

2 1 (70) Psalnk í>,8. 
Eccl. Dom. I?'Quadrr(72) Matt. 
Psalm. SO. 6. X i.X-l • 1/ V « J • 



, y esto lo 
é imitación; esta es la puerta 

Ea pues, conoce, oh cristi 

sin escusa para su secuela^ 
entrar á la 

I esto, " 

. Al 

obra según el egemplar que m el monte se te 
á este 

quieres reinar <m Cristo. !
 a, r VA - . j 13 _ -, ̂  l •,. i •, i , i . . . . . * * 

: ^ eWüflar> ehristMna y f m ad 
:) qui curri ~" 

montes 

nosotrosmayor 
no pues , 

de los 
» corre 

„rar en 
(79) Paul, ad Eph. 1. 4. (80) Lue. 1. 74. (81) Paul, ad Rom 6 19 
(82) Isai 1. 16. (83) Beda lee. 4. c. 42. i n k u e / l l . S. « ^ l o n í * 

Lue. et S. Agust. ibid. (84) S. Leon in Lue. 11. ~ ^v« 0 1^ Comm. Jn 

S. Bernardin. Serm. 51. B. V. 
• A i 



f 
furiosas olas-de la soberbia, de laambicion, de la emulación, 
corre á esta Ciudad, llama á Maria: si te vieres movido de la 
ira, llevado de la avaricia, ó encendido en la sensualidad, cora-
re á esta Ciudad de Maria : si turbado con la acerbidad de tus 
delitos, amedrentado, ó confuso de los estímulos de tu con-
ciencia , aterrado qpn lo horroroso del juicio que te espera, 
llevado dé la tristeza, te vieres en peligro de desesperarte* 
corre á esta Ciudad de Maria: y finalmente^ en todo peligro, en 
toda angustia, y en toda ocasion y lance corre á esta Ciudad, 
y llama entufavor IrMaria (88). 

Y Vos dulcísima Señora, única esperanza, tínico bien, tínico 
§ digo, que sabéis, y cono-

, y nuestra insuficiencia 
, pues no somos capaces de prodjucir de 

siquiera un buen pensamiento, y que toda 
nuestra suficiencia es solo de Dios (89). Haced piadosísima 
Madre, que eficazmente queramos, y poderosamente obremos 
todo cuanto conduce á el agrado de Dios, y cumplimiento de 
nuestra obligacim en nosotros, si es posible > duplica-
do vuestro agiganfado espíritu»(90), para que no seamos en 
adelante como párvulos que zozobran con el viento de cual-
quier doctri.i^ltoiltttaÜi^rb,astu^ :>0aUcM de los hombres^ 

mas 
crezcamos en 

a operacion (91), y subiendo de virtud en 
sin declinar á la idiestra ni á la sinies-

divinos mihdamientos, hasta lie? 

toda la tierra: stent 

e m i r a n : 

instruyenos como maestra, 
> 

» y coi 
ubecilla 

texi omnem terrain (95), 
conveliente rocío 

de sus frutos , 
a 

en Vos seguro norte los que por él navegan, y si sois 
88) « M 8 9 ) 

2 . ^ £ o í v J . ; S v p l ) 4. Rfig. 2; 9. 
§y 

;. 4. 14. 



(IÙ ) 
Vos la que en sus olas andais: influetibus maris 
Conceded próspero viage á todos los pobres navegantes, lle-
vándolos con felicidad á puerto de salvamento: mirad con be-
nignos ojos á todos los necesitados en el alma y en el cuer-
po: asistid piadosa á cuantos militamos bajo de vuestra' pro-
tección y patronato, alcanzándonos á todos eficaces auxilios de 
la divina gracia para llegar con ella á ver la de 

en la gloria 

(96) Eccl. 24. 6. (97) Eccl. 24. 8. 

Ó. S. C. S. R. E. 

NOTA. El original con los de los otros postumos ya pu-
blicados guarda religiosamente el archivo de su Provincia de 




